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	Capítulo uno

	
	Edion es un dios del cielo. La gente de Igowe cree en Edion, que él y sus deidades subordinadas gobiernan generosamente los asuntos de los humanos. Siempre dan sacrificios de alabanza y provisiones para agradecer a los dioses por protegerlos. Otras deidades lo respetan como el jefe de los dioses; todas las deidades lo llaman Señor Eterno. Todas las deidades se levantan cuando él está de pie y se sientan cuando él se levanta de su trono. Todas las deidades se inclinan mientras camina con una paloma blanca posada en su brazo izquierdo.

	Hoy es otra fase de juicio. Muchas almas se reúnen ante Edion para que él les asigne un lugar de descanso o inquietud final. La diosa de la fertilidad se presenta ante Edion, se arrodilla:”Mi Señor, el grito de su heredero ha traspasado los oídos de las diosas".

	"Esta es una gran noticia. Estoy extasiado; todas las almas tendrán audiencias justas. Esto requiere una gran celebración. Deje que el pregonero del cielo difunda la noticia por todo el reino. Mi heredero ha nacido, finalmente, tengo un sucesor, y él se sentará a mi diestra”. La paloma gorjea emocionada.”Que todas las almas se acerquen y reciban bendiciones".

	

	La primera alma se adelanta y se inclina. Está feliz por Edion.

	

	"Chuko, bienvenido, bienvenido al mundo superior, tu estadía en la tierra no fue tan mala,”  Dice Edion.

	"Sí, no lo fue. Estoy muy agradecido. Mi Señor Eterno, aquí hay un pequeño obsequio para el recién nacido”, Chuko ofrece un alfanje de plata a Edion.”Era mi preciosa herramienta agrícola. Estaba trabajando muy duro en mi granja cuando me derrumbé y morí. No tenía ni idea de la llegada del pequeñín. Habría traído algo más apropiado para tu heredero. Por favor, acepte mi humilde Gift”.

	Edion le hace un gesto a su ángel derecho para que acepte el Gift."Eres un alma muy generosa. Será útil para mi heredero, lo llamaré Erín, y tendrá las cualidades de los rayos y la venganza. Quizás, algún día empuñará este alfanje para vengar un crimen. Estoy seguro de que tu Gift te será de utilidad. Bienvenido una vez más al mundo superior”.

	"Gracias, mi Señor Eterno; es un honor estar en tu reino”.

	

	"Pero mira el espejo”. Chuko mira el espejo dorado enmarcado con garras de dragón.”La gente ha dejado tu ropa junto a tu tumba. Esto demuestra que están disgustados contigo. No eras bueno en la tierra. La gente no está feliz de compartir las propiedades de una persona malvada. Chuko, ¿me equivoqué al juzgar tu carácter?

	"No, mi Señor Eterno, el dios nunca puede equivocarse. Yo era bueno, pero la gente le guarda poco amor al hombre afligido por la miseria. Los terrícolas ahora aprecian las cosas materiales más que el carácter de un hombre. Como puede ver, mi ropa no es cara y la

	

	mayoría está hecha jirones. Yo era un granjero muy pobre cuya ropa de trabajo no se podía distinguir de su atuendo ceremonial”.

	Edion suspira.”Esto significa que no fui justo contigo. Trabajaste tan duro, pero la riqueza no recompensó tu trabajo. ¿Pero por qué? Sé que bendije tu destino con riquezas”.

	"Eres muy justo, mi Lord Eterno. Los dioses son sabios. Pero las riquezas eran mi enemigo; nunca compartieron una taza conmigo. Las riquezas nunca pisaron mi umbral”.

	“Se propuso que la riqueza inunde su hogar. No, no fui justo con tu vida. No hay otra vida para ti aquí. Volverás a la tierra y nacerás con cuchara de plata. Sin embargo, su riqueza atraerá su muerte. ¿Estás de acuerdo?"

	"Algo debe matar a un hombre. Mi Señor Eterno, estoy de acuerdo. Sufrí mucho. Déjame disfrutar de la fama y la riqueza”. Chuko hace una reverencia y besa los pies de Edion.

	“Hay una cosa más”, Edion levanta un dedo.”Esta es tu otra vida. Es la segunda y última oportunidad de vivir en la tierra. Al final de tu vida, nunca existirás. Ni en la tierra ni en el mundo superior”.

	Chuko parece confundido. Mueve las manos y se inclina abatido,” Mi Señor Eterno, ¿adónde irá mi alma?"

	“Te convertirás en una estrella. Vivirás en la nube”.

	

	Chuko se inclina felizmente,” Estoy totalmente de acuerdo, mi Señor Eterno. Condúceme por el camino donde renacería”.

	

"Ve con la diosa de la fertilidad. Ella te preparará para el rito del vientre de plata. Una pareja ha buscado un hijo al que llamarán Omena. Serás un gran guerrero de tu tiempo”.

	Chuko se inclina y se apresura, está feliz de que su alma reciba otro cuerpo. Entra en la guarida del renacimiento. Es un tubo muy húmedo. Se resbala y cae en espiral. Aterriza con las nalgas. La diosa de la fertilidad abre un pequeño árbol con una temperatura cálida óptima. Los tejidos floridos coagulan las paredes internas del árbol. Ella le hace entrar.

	Chuko se asoma al árbol. Se aparta del vapor y se coloca junto a la diosa.”Está lleno de muchas flores suaves, pero hace calor allí. ¿Cómo puedo quedarme en él?”

	"Las flores se ven frescas, ¿verdad?"“Sí, pero", señala el árbol...

	Ella aplaude con impaciencia,” No, pero no te sofocará sino que te mantendrá fresco. Ahora, entra”.

	Chuko da un paso adelante,” Se supone que la fuente de mi nacimiento es un lugar genial. ¿Cómo sobreviviré con este calor? Además, es muy pequeño”.

	“¿No soy un gran dios? Un gran dios tiene que inyectarte en el tubo del árbol. No te preocupes. Encajarías en él. Te volverás pequeño y muy frágil una vez que estés dentro. Solo una esfera cálida te mantendrá a salvo. Entra para que tus células renazcan. Saldrás exactamente en nueve meses. Si hay un retraso de una hora, patea el árbol con tus ramas

	
y yo saldré a librarte”. Chuko asiente y entra felizmente. Se da la vuelta. La diosa de la fertilidad canta algunos encantamientos y él se transforma en feto.

	Edion convoca a Agbavwo, el ángel que formó el destino de Chuko,” Agbavwo, tú estabas destinado a controlar el destino de Chuko, él nunca estuvo destinado a ser un campesino. Dime lo que hiciste y dímelo con rectitud. Agbavwo se mira los pies. Edion golpea suavemente sus dedos en el apoyabrazos del trono,” No puedes mirarme a la cara porque eres culpable de algo".

	Agbavwo rápidamente cae de rodillas y junta sus palmas,” Lo siento, mi Señor Eterno. Cambié su destino con un ser favorito”.

	“¿Cambiaste el destino de un humano? ¿Quién te hizo decidir el destino del hombre? Tu único deber es guiarlos para que cumplan y vivan la vida que se les ha forjado”.

	Agbavwo yace lentamente en el suelo,” Mi Señor Eterno, perdone esta locura”.

	"Ciertamente es una gran locura, y recibirás un castigo por ello”.

	

	“Mi Señor Eterno, le pido perdón. Juro por mis poderes que nunca volveré a cometer semejante locura”.

	"¿Significa que llevarás a cabo otros delitos menores?"

	

	“Mi Señor Eterno, malinterpretas mis palabras. Por favor, perdóname por esta vez. Nunca más volveré a transgredir mis deberes”.

	"Dime a quién le diste el destino de Chuko".

	
"No puedo decírtelo."

	

	Las mandíbulas de Edion se aprietan.”Estarás encerrado en el calabozo del purgatorio".

	Agbavwo jadea.”Mi Señor Eterno, me menosprecias colocándome en una celda con simples mortales".

	“Te equivocaste más que un mortal. Hace muchos siglos, arrojé a tu padre a la tierra triangular por un delito de traición. Eres una miniatura de la peculiaridad de tu padre. Tu sangre deberá correr en una vena entrecruzada para evitar el rasgo de tu padre. Agbavwo, expiarás tu acto rebelde en el foso del purgatorio y eso es definitivo. Tu padre es un caos bastante emocionante en la tierra. No me robe el armisticio para encontrar una solución a eso. Vete, ya conoces el camino”.

	Edion sacude su bastón y la tapa se abre, dos pequeñas pitones salen volando y agarran las muñecas de Agbavwo. Se aleja con desdén. En el purgatorio, los humanos se sorprenden al ver un ángel entre ellos. Se susurran el uno al otro y miran furtivamente a Agbavwo. Aprieta los dientes con irritación y se sienta en un rincón oscuro.

	Hay una gran fiesta para celebrar el nacimiento de Erín. Cuando Edion lo presenta a las deidades, hay un fuerte estruendo en la nube, que efectivamente mece la tierra, y hay un fuerte rayo en Igowe.

	Edion pone a Erín en una cuna. Le besa la mejilla y se sienta orgulloso en su trono. Las deidades se acercan, se inclinan y llevan regalos a Erín, recibidos por la diosa de la fertilidad. Bailan y se divierten hasta que la nube se vuelve dorada.

	


	

	

	

	

	Capitulo dos

	Igowe y Gwons lucharán por la supremacía. Esta batalla es decisiva sobre qué reino poseerá Egwolom, una mina de oro en la frontera de sus territorios durante las próximas cien décadas. En una arboleda sagrada, los guerreros de los reinos se reúnen para decidir el escenario de la guerra.

	Un sumo sacerdote invitado de otra tierra realiza el rito de sumergir un cauri de predicción púrpura en una calabaza llena de agua de cal durante diez minutos. Lava el cauri hasta que se vuelve blanco, lo limpia con algodón y luego lo coloca en una cama de lavanda. Luego, abandona la arena en pasos rotativos.

	Los sacerdotes de Gwons e Igowe respectivamente dan un paso al frente. Pulen el cauri con color negro y dorado. Un rayo de cohete desde el cielo rompe al cauri en dos: las piezas doradas y negras.

	El sacerdote de Gwons pone a los caracoles dentro de un reloj de arena oscuro y hace una reverencia. Se vuelven hacia el campamento de guerreros de Igowe y ambos hacen un gesto para que cualquier guerrero se acerque y elija un cauri.

	

Omena, el guerrero principal camina hacia el escenario pero Keme lo detiene. Omena mira inquisitivamente la mano de Keme en su brazo. Keme niega lentamente con la cabeza, sus ojos humeantes suplican suavemente su cooperación. Omena se encoge de hombros, pero Keme lo sujeta con firmeza.

	Mientras que Keme mide cinco pulgadas de alto y ancho de hombros con manos infalibles para levantar sin esfuerzo un hacha de batalla y matar a diez personas con un columpio, Omena mide seis pulgadas de alto y tiene un pecho ancho, brazos, hombros y manos que pueden manejar magistralmente un espada para prepararse para la matanza. Ambos son grandes guerreros, pero Omena puede sujetar a Keme cualquier día.

	Omena le dice a Keme que le permita jugar al cauri, pero Keme es inflexible. Keme se jacta de que su suerte brillará mejor.

	"Omena, por favor concédeme el honor de elegir al cauri".

	

	—No seas estúpido, Keme. Estás frustrando mi posición. Yo soy el guerrero principal. Es mi deber elegir el cauri de la predicción”.

	Los pómulos altos de Keme se acercan mucho a sus ojos,” Lo sé, primo, pero...”

	Omena aprieta los dientes,” formalmente dirígete a mí como tu superior. Esta no es una reunión familiar. Es una ceremonia de adhesión para la gente de Igowe”.

	"Olorogun, por favor, déjame elegir al cauri".

	

	Maduve se acerca a ellos,” ¿qué está pasando aquí? Los sacerdotes

	

están esperando”.

	

	"Maduve, por favor llévate a Keme".

	

	

	

	"¿Quién elegirá la predicción cowry?" El sacerdote de Igowe pregunta con irritación. Sacude los brazaletes de sus muñecas, el reloj de arena brilla en tonos más oscuros.

	"Yo soy el, oh, el sabio", dice Keme rápidamente y se apresura a atacar a los sacerdotes.

	Omena y Maduve dan un paso atrás y se unen a los otros guerreros para mirar. Omena aprieta los puños con ira.

	El sacerdote de Gwons levanta su varita y Keme se queda quieto,” Esta no es una reunión de palomas, sino de águilas". Él dice.”No vengas demasiado rápido. Camina como un guerrero que logró una gran hazaña en un sangriento campo de batalla”.

	Keme se libera del hechizo y avanza grandiosamente hacia los sacerdotes. Se separan para darle acceso a la cama de lavanda. Keme inhala y exhala profundamente, se pone cómodo y sumerge mágicamente su mano en el reloj de arena. Gira su mano por un momento y sonríe. Cierra los ojos y suspira.

	Omena alza los ojos a la nube. Su rostro rebosa de esperanza de que Keme elija un cauri favorable, sus brillantes ojos negros parecen tener las estrellas que faltan en las nubes durante el día. Keme saca la mano, su palma se cierra alrededor de un cauri. Marcha lentamente hacia los

	

sacerdotes. Asienten. Abre la mano al cauri oscuro. La predicción cowry revela que el Dark Angel Triangle será el centro de la guerra.

	Omena ve la expresión de Keme y se para frente a él,” Keme, nunca debí haberte permitido que escogieras al cauri".

	“Confié en mi predicción; mi instinto me dijo que eligiera. Tenía la seguridad de que sería a favor de nuestro reino. Pensé que elegiría el cauri dorado. Mi instinto me dijo que la guerra estaría más cerca de Igowe, en una llanura”.

	“¿Asegurado por quién? Hazte a un lado, Keme. Estoy decepcionado de...”

	"¿Estás decepcionado de mí?"

	

	“No, Keme. Estoy muy decepcionado de mí mismo”. Omena se acerca a los principales sacerdotes y se inclina.

	Keme camina torpemente hacia ellos y se arrodilla junto a Omena. Presenta el cauri al sacerdote de Gwons,” el destino del campo de batalla está decidido. Lucharemos en el Triángulo del Ángel Oscuro”.

	Los guerreros de Gwons se regocijan, aprietan las manos y golpean el pecho contra el pecho.

	“Los dioses son nuestros testigos”, dice el sacerdote de Gwons. Recibe el cauri de Keme y lo pone en su bolsa de medicinas de avestruz.

	Omena y Keme se levantan. Otros guerreros cantan y se golpean el pecho. Ellos salen en fila de la arboleda sagrada. Los principales sacerdotes rocían agua bendita en el santuario y al mismo tiempo parten

	

en retroceso.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
 Capítulo tres

	Igowe es un terreno con colinas, montañas y rocas. Tiene un bosque de manglar salvaje. En el profundo bosque de Igowe, yace el cuerpo de la sabana que recibe a cualquier ciudadano desafortunado, condenado a pudrirse. Los ríos se enlazan entre sí. Existe una red de caminos despejados y tupidos que unen ciudades y pueblos dentro y fuera de Igowe.

	Omena afila su alfanje y piensa en cómo Igowe puede derrotar a su oponente. Gwons es el reino legendario del diablo porque está cerca del Triángulo del Ángel Oscuro. La guerra puede estar a su favor porque será más fácil para ellos recuperar armas de sus arsenales, a diferencia de Igowe que estará a kilómetros de casa.

	Durante generaciones, el cauri ha favorecido a Gwons. Su suerte

	

eclipsa los deseos de cualquier otra nación, y esto los convierte en cascabeles de sables. Siempre llevan a las naciones al extremo de su temperamento para que insten a tomar represalias con poder y fuerza.

	Los dioses, por supuesto, al no tener la voluntad de detener la temeridad de las creaciones humanas, los dejaron luchar en desacuerdo y burlarse de su estupidez. Edion ha convertido al Dark Angel Triangle en el principal anfitrión de la guerra para que las batallas parezcan poco atractivas, pero los guerreros son audaces y valientes y pisarán la lengua del diablo. La mayoría de las naciones han suplicado a los dioses que extingan el Triángulo del Ángel Oscuro, Edion ha prometido atender su solicitud, pero aún no ha concluido.

	Keme entra al patio de Omena,” Omena".

	

	"¿Qué estás haciendo aquí?" Dice Omena sin mirarlo.”Vine a pedir perdón. Omena, lo siento”.

	“¿Qué te impulsó a hacer lo que hiciste? Los otros guerreros me culpan por nuestro dolor”.

	“Fue un instinto audaz. Lamento mucho el resultado. Siento que será bueno. La premonición se manifestará en la guerra con Gwons”.

	“Keme, ¿estás loco? Rezo para que uno de nosotros regrese para contarle a nuestra gente cómo se desarrolló la guerra. No puedo evitar pensar que serás tan cobarde. Por favor, deja mi presencia. Estoy ocupado."

	“Omena, lo siento. Por favor perdóname." Keme se arrodilla:”Lo siento. Somos grandes guerreros. Puede que otras naciones no estén a la

	

altura de Gwons, pero podríamos derrotarlas. Líder de jarra. Tarde.” Keme sacude el muslo de Omena.

	"Está bien, puedes irte", continúa Omena afilando su machete.

	

	“Hay una cosa más,”  Omena mira hacia arriba,” el baile. Maduve y los demás nos esperan. Divirtámonos esta noche como si fuera la última. Pero estoy seguro de que no será así”.

	“No me interesa, se está gestando una guerra. Necesito trazar estrategias que nos saquen del lío que creaste”.

	"Oma ha vuelto de su aldea materna". Omena sorprendentemente mira hacia arriba.”Sí, ella estará en el baile. La vi de camino aquí. Ella me pidió que le diera un mensaje”. Keme le regala a Omena una pulsera hecha con hilo azul.

	Omena deja caer el alfanje. Lleva el brazalete y sonríe.

	

	“Ahora se está sonrojando. Pondré tu bordado dorado, iré y me refrescaré para el festival de danza”. Omena asiente y se va todavía sonrojado. Keme sonríe y lo sigue.

	Las doncellas se visten con sus atuendos más de moda para celebrar el baile. La arena está repleta de doncellas y nobles masculinos. Arreglos encendidos de linternas encendidas dan a la noche un resplandor cálido y parpadeante mientras las hileras de bailarinas emocionan a la multitud con su experiencia en la danza Ikeba.

	Mientras mueven sexualmente atractivas cinturas y aplauden con sus delicados pies en el suelo, los hombres, intrigados por sus actuaciones,

	

brindan vítores, cumplidos, admiración y silbidos por más magia de gesticulación corporal. Los pensamientos de la mayoría de los hombres se preocupan por cómo hacer que muevan las cinturas en sus acogedores patios.

	Una bailarina gira deliciosamente su cintura frente a su pareja de baile, quien sujeta y guía los vaivenes de sus voluptuosas nalgas, al son de la música que tocan unos jóvenes con flauta y bandas.

	"Vayamos de aquí y tengamos nuestros momentos”, le dice Oma a Omena, que está dando golpecitos al ritmo de la música.

	Una rama de árbol con forma de paraguas da sombra a una pareja; sus movimientos sexuales son obvios ya que sus cuerpos están enyesados en una posición de copulación. El movimiento salvaje y constante hacia adelante y hacia atrás del hombre muestra que está apasionado el uno por el otro.

	El hombre levanta la pierna de su mujer para una penetración más profunda. Oma aprieta sus muslos con firmeza para saciar sus sentimientos sexuales. Ella siente envidia de su tête-à-tête y desea estar en los brazos de Omena, cuya atención está puesta en otra pareja que se balancea y que se golpea el cuerpo del otro en la pista de baile. Oma lo besa y toma su mano. Ella lo lleva lejos de la reunión y al monte.

	La luna es delgada y las sombras delgadas de su iluminación proporcionan cobertura para Oma y Omena mientras caminan con tristeza por senderos de arbustos hacia un arroyo. Los chillidos de un búho dan a la noche una atmósfera mágica. Omena conduce con cuidado a Oma a un río destinado a mujeres. Al pasar por un hermoso

	

huerto, recoge un puñado de flores. Cuando se acercan a la orilla del río, Oma le quita la mano de su tierno agarre y voluntariamente lo gira para mirarla. Las flores caen al suelo.

	Oma frota sus pechos llenos en su pecho complaciente,” Dejemos de andarnos por las ramas. Llévame Omena. A medida que la guerra se acerca, mis sentidos e imaginación se llenan de tus embestidas, confío en que me amarás esta noche”.

	Él le acaricia ansiosamente los brazos,” ¿Crees que no deseo llevarte con tanta urgencia, aquí y ahora? Él le extiende la cintura con sus manos tendinosas.
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